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			SINOPSIS 




			 




			En pleno siglo XXI, el Camino de Santiago sigue vivo y es, sin lugar a dudas, la ruta cultural, histórica, artística y religiosa más importante de todas las existentes en el mundo. 




			 




			En esta Guía Mágica del Camino de Santiago te proponemos un Camino diferente. En estas páginas no solamente encontrarás la información básica para emprender la aventura y redescubrir el pasado, sino también las claves y lugares para completar una experiencia humana y espiritual única, transformadora y mágica. 
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				 Un viaje de mil millas empieza con solo paso. 




				 




				LAO TSE 




				 




				La forma de vencer algo imposible es creer que es posible. 




				 




				LEWIS CARROLL 




				Alicia en el País de las Maravillas 




			




			 




			A María y Ana, mis ángeles guardianes. A mi familia madrileña: Mayte, Toni y María Ángeles.  




			A mi familia zamorana: Marta, Miguel y Feli. 




			A Blanca Marchesi, con quien emprendí y terminé mi primer Camino de Santiago. A Wolf, quien, a lo largo de estos quince años, en cada camino, me enseñó la esencia y la magia de ser peregrino y hospitalero. Ambos, desde las estrellas, siguen dando luz, guardan y cuidan a los peregrinos y el camino. 




			A mis amigos y compañeros: Santiago Camacho, Antonia Moreno, Begoña Gómez de la Fuente, Belén Gil, Javier Sierra, Pilar Fesser, Juan Luis Cano, Carlos Actrón, Curra Vidal y Mabi Velasco. 




			A mis compañeras editoras, por su paciencia y saber, por su cariño, fuerza y apoyo sincero: Toñi Ramiro y Lydia Díaz.  




			


	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO 




			 




			CUANDO EL CAMINO TE ELIGE 




			 




			Por Javier Sierra 




			 




			Hay algo que me admira de Fran Contreras y que nunca, hasta ahora, he encontrado el momento de decirle. 




			Al autor de esta guía lo conocí a principios de los años noventa del siglo pasado «enredando misterios». Lo suyo, en aquel entonces, era husmear en las noticias breves de las páginas de sucesos en busca de grandes historias que contar. No existía aún internet, ni maldita falta que hacía. Él tenía bien ensayado su método. Unas pocas líneas en un teletipo, una confidencia telefónica o un par de frases en un programa de radio de madrugada bastaban para tomar su grabadora y su cámara de fotos y salir zumbando al escenario de una noticia que ningún gran medio le disputaría. Aunque yo sí. Había —lo digo con cierta nostalgia— una nobleza canallesca en aquellos lances periodísticos. Tropecé con Fran en apeaderos de tren en los que alguien decía haber visto una aparición sobrenatural, y también en Valencia recogiendo historias sobre el grial o relatos de luces extrañas en los cielos. En aquel entonces —torpe de mí—, yo solo buscaba adelantarme a sus pesquisas. Él era el reportero de la competencia. Ambos éramos, pues, dos jóvenes con prisa. Entonces era imposible imaginárselo con una mochila al hombro, un viejo mapa de carreteras, larga barba descuidada por culpa de los albergues y recorriendo de punta a cabo el Camino de Santiago… Pero debí hacerlo. ¡Debí intuir que el destino de aquel reportero iba a ser ese! 




			Qué torpe fui. No me fijé en que los ojos de Fran brillaban siempre que surgía la ocasión de viajar. La suya era una actitud innata, de serie, que revelaba su verdadera naturaleza. Incluso en aquel tiempo en el que jugueteábamos con nuestra segunda y excitante década de vida, en algún lugar estaba escrito que lo suyo iba a ser el peregrinaje en busca de historias más trascendentes que un remoto «misterio de andén». ¿Y qué mejor lugar para pasar la vida, con esas credenciales esbozadas a golpe de autobús, pensión, restaurantes de carretera y vigilias infinitas, que el Camino de Santiago? ¿Cómo no predije aquello, yo que tanto gusto tenía por anticipar los movimientos del tablero de ajedrez de las vidas de quienes me rodeaban? 




			Tras varios libros sobre fantasmas, casas encantadas y enigmas de distinto pelaje, Fran llegó al fin a su lugar: la senda al Finisterre que es el objeto de este libro. Eso, a mis ojos, lo ha convertido en alguien admirable. Nunca se lo he dicho mirándolo a los ojos, pero si hay una categoría humana que respeto de verdad es la de quien, sin importarle navegar a contracorriente y enfrentarse a los desaires de lo «políticamente correcto», es capaz de mantener su rumbo. Fran encontró en aquel primitivo reporterismo del misterio, de lo desconocido, la brújula interior que lo ha llevado a donde merece, convirtiéndole en ese viajero-cronista-trovador al que jugaba siendo casi un adolescente y que —ahora me doy cuenta— es imprescindible para que el mito del Camino de Santiago siga vivo. La Ruta Jacobea lo ha elegido. Y lo ha hecho bien. El Camino lleva siglos alimentándose de cantadores-contadores de sus gestas. Lo hace desde los tiempos del obispo Aymerich. Lo meritorio es que no se llega a ser uno de ellos por oposición o por estudio, tampoco por designación de un gobierno o de un patronato de turismo, sino por botas, oído y bordón. Las primeras representan la experiencia imprescindible de recorrer un trazado de cientos de kilómetros que no deja de ser una metáfora de la vida misma. Conviene hacerlo solo, como hace Fran, enfrentándose a los silencios de las largas caminatas. El segundo es el don sine qua non de todo buen viajero: hay que saber escuchar a quien se cruza contigo, calibrar con justicia el tiempo que dedicas a cada lugar y persona, y metabolizar lo que aprendas en cada una de tus paradas. Y el último, por fin, es la herramienta de la que te vales para no desfallecer nunca en tu sagrado empeño. Un aparejo que, vencido el Camino —si es que eso llega alguna vez—, puedes compartir con quien quiera seguir también el sendero. 




			Esta guía, querido lector, es ese bordón; su autor fue puliendo errores, visiones preconcebidas de caminantes previos, y afinando su mirada hacia el lado mágico y transformador del Camino de Santiago. No se trata, pues, de un bastón cualquiera. Es justo el que merece ser llevado en el macuto del nuevo peregrino que, con la mirada puesta en Compostela, quiera no solo hacer el Camino, sino también ser hecho por este. Y eso, como pronto descubrirás, no es poca cosa. 




			 




			Bajo la Gran Nevada de Madrid. 




			Enero de 2021. 




			AÑO SANTO JACOBEO. 




			

	 


	 	

	 

   




			INTRODUCCIÓN 




			 




			DIARIO DE UN PEREGRINO: AL PIE DEL CAMINO 




			 




			Levanté la mochila una vez más y ajusté las correas a la cintura para descargar el mayor peso de los hombros y repartirlo sobre la espalda. El dolor, inmisericorde, se adueñó de mi maltrecha rodilla derecha. Era punzante como una nota aguda y sacudía todo mi cuerpo con un escalofrío idéntico al que experimentaba de niño, cuando los profesores rompían la tiza en el encerado y arañaban la pizarra. Respiré hondo. Apreté los puños. Y emprendí de nuevo el paso siguiendo las flechas amarillas, compañeras inseparables y silenciosas desde que, nueve días antes, iniciara —mochila, cámara de fotos, grabadora y cuaderno de campo en ristre—, el Camino de Santiago desde las pirenaicas y aragonesas urbes de Somport y Jaca, con el firme propósito de descubrir y compartir la ruta ignota, cargada de historia y arte, marcada por lo mágico-sagrado, por leyendas, misterio y misterios. 




			Encaminé el rumbo por el sendero que se abría paso entre un alto maizal. La espigada siembra parecía, azuzada por el fuerte viento, cantar a modo de bienvenida. Llovía intensamente y las botas pesaban más de la cuenta debido al barrizal. Pero ni el dolor que me ocasionaban los ligamentos inflamados de mi pierna y las ampollas en ambos pies, ni los sobresaltos que me provocaban las tumbas de peregrinos que aparecían en la oscuridad o las ratas que se cruzaban a mi paso hicieron que aminorase el ritmo. Es más, provocaron una mueca de sonrisa en mi rostro, al recordar las crónicas de Aymeric Picaud en su Liber peregrinationis —la primera y oficial guía del Camino de Santiago—, donde daba buena cuenta de los suplicios y peligros que sufriría y con los que se toparía el peregrino en el también llamado Camino de las Estrellas. 




			El pulso se me aceleró, y hasta en dos ocasiones se me resbaló el bordón de las manos, cuando comencé a observar el cielo rasgado por el torreón de la iglesia navarra de Santa María de Eunate. Poco a poco fue surgiendo su silueta perfilada por los reflejos de la luna y el farolillo del albergue para peregrinos. Ahí estaba. Apartada de todo. En medio de la nada. Ubicada en el mismo punto en el que convergen las vías jacobeas procedentes de Somport/Jaca y Saint-Jean-Pied-de-Port/Roncesvalles hacia Compostela y Finisterre. Donde los caminos se hacen uno. 




			Caminaba ensimismado mientras contemplaba la fotografía que ofrecía el que es uno de los principales iconos de la arquitectura mágica religiosa en España. Estaba emocionado ante el encuentro con el llamado arte sagrado hermético-simbólico, el misterio del símbolo, de los gremios de constructores, relacionado con los caballeros templarios. Es el momento de poder descubrir, tocar, sentir un templo vinculado a la arquitectura y geometría sagradas, a fuerzas terrestres y cósmicas, tomado como puerta a mundos invisibles, considerado lugar de secretos y mensajes ocultos. 




			 




			
Sigillum: cuando las piedras hablan 




			 




			Al llegar, ante la primera de las tres puertas por las que se accede al santuario, saqué las manos de los guantes y empecé a acariciar los muros del deambulatorio. A pesar del frío, la lluvia y el cansancio, decidí recorrer el octogonal y empedrado corredor que rodea el templo. Comencé a observar, embelesado, las treinta y tres arcadas y capiteles, de los que surgían mascarones demoniacos, animales imaginarios y legendarios. La iconografía religiosa y pagana tallada en volutas, palmitos, tallos enroscados y piñas. El lenguaje del símbolo. Centré mi atención en la novena columna, en el noveno capitel. En la piedra donde aparecía grabado el descendimiento de un Cristo sin cruz. La «señal», el símbolo, que indicaba el carácter iniciático, la relación con rituales y ceremonias vinculadas a la muerte y resurrección simbólica, que aquí se celebraban. 




			Tras cruzar las arcadas busqué cobijo y me resguardé de la lluvia. El albergue para peregrinos, uno de los pocos que en el pasado permanecían abiertos durante todo el año, estaba cerrado. Empapado por el agua y con el cuerpo entumecido por el gélido frío me acerqué hasta la segunda puerta. «¿Estará Eunate abierto?», me pregunté. Y en ese instante, mientras pensaba soluciones para aquella situación imprevista, alcé la mirada. Flanqueando la puerta, se asomaban, desde las arquivoltas, dos rostros hieráticos y barbudos: los legendarios bafomets templarios, uno de los grandes misterios medievales. Guardianes de lugares sagrados, indicadores de enclaves de poder, recuerdo del romano dios Jano, dios del conocimiento. Representado con un rostro o con dos rostros que miran en direcciones opuestas o que se muestran enfrentados, también denominado Jano bifronte. La deidad de los comienzos y finales, vinculada a los solsticios. El dios que los canteros transformaron y ocultaron como culto a san Juan, a los dos Juanes, durante la cristianización del paganismo. 




			«¿Una madrugada en el interior de Eunate? ¿Pasar una noche como un peregrino medieval a la luz de las velas, descubriendo secretos, sintiendo las piedras del templo, su fuerza y energía?», me pregunté. Era una idea delirante. Algo imposible. Sobre todo, sabiendo que, desgraciadamente, las ermitas siempre están cerradas, y que, durante los últimos meses, además, Eunate había sido escenario de actos vandálicos. Pero creer es crear. Empujé el portón, la madera crujió y la puerta se abrió. Lo imposible se hizo realidad. 




			 




			
Gnomon: el secreto de Eunate 




			 




			El interior del santuario estaba a oscuras. La tormenta había cortado el suministro eléctrico. Saqué la linterna. Un pequeño haz de luz resguardaba mi espíritu temeroso de la inquietante atmósfera fantasmal que creaban el golpeteo de la lluvia y los gemidos del viento al colarse por las grietas de los sillares. Había que hacer y dejar espacio para poder descansar. Y tras desplazar los bancos de madera —junto a tres peregrinas llamadas Blanca, Teresa y Pilar—, preparé un colchón con las mantas, sacos, forros polares, jerséis y demás ropa que quedaba seca. Una improvisada solución que sirvió para resguardarnos de la humedad del suelo y permitió que mis compañeras se rindieran al mundo de Hypnos. 




			El silencio y la oscuridad encogían el corazón. Era consciente de estar viviendo una experiencia única, privilegiada: me encontraba, igual que aquellos primeros peregrinos medievales, haciendo noche bajo techo sagrado, y en sus mismas condiciones. Caminé hasta el altar mayor, el lugar donde los maestros constructores clavaban el gnomon para la edificación del templo; el punto-eje que da las medidas estelares a la construcción, siempre orientado a los cuatro puntos cardinales. Encendí los velones, y mientras daba lumbre a las mechas sujetas en gruesos hierros forjados, comenzó un espectáculo solo comprensible con el lenguaje de los sentidos y las emociones. Nervaduras, arcos y capiteles parecían hablar bajo el calor del fuego y el crepitar de las llamas. De ellos surgían rostros diabólicos con dientes aserrados y seres grotescos de ojos desencajados que parecían desplazarse a través de los contrafuertes y las pilastras, transformando sus formas y perfiles al compás del capricho de las candelas. Fascinado, temeroso, inquieto, comencé a caminar escoltado por la mirada de un misterioso bestiario rocoso compuesto por toda clase de seres de pesadilla que cobraban vida propia bajo los juegos de luces y sombras. Un escalofrío sacudió mi cuerpo al recordar que estaba sobre lo que antaño había sido un camposanto de peregrinos, territorio de ánimas. 




			Saqué el cuaderno de campo de la mochila y empecé a revisar los datos. El templo de Eunate, a pesar de las opiniones en contra, era la huella en piedra de la Orden del Temple, y de su doble vertiente, la esotérica y la exotérica. El legado de un grupo de hombres que tuvieron contacto con culturas mediterráneas y orientales. La obra de una corriente espiritual que seguía tradiciones herméticas y gnósticas, y que unía a todos los dioses en uno solo. Que basaba su doctrina en la intuición, la contemplación y la acción. Que no tenía como objetivo final el poder y la conquista militar, sino la búsqueda trascendente, de lugares mágicos, de la gnosis. Ante mí se encontraban los secretos de la arquitectura mágica. Aritmética, matemática y geometría sagrada en la que los legendarios canteros y maestros del Temple plasmaron su concepción del mundo cósmico, en la que unían lo terrenal con lo espiritual bajo el cuadrado y el círculo. Volví sobre mis pasos y me situé de nuevo en el epicentro de la planta octogonal, en la figura geométrica utilizada desde épocas remotas por antiguas culturas como puerta de entrada al más allá, frontera entre lo visible e invisible. 




			Con calma y sosiego, comencé la búsqueda de «señales» mágicas. A observar, a seguir con la mirada cada uno de los ocho nervios cuadrangulares que sujetan la bóveda y que confluyen sin clave, rompiendo las normas arquitectónicas. Una techumbre distinta a cualquier otra. Una nueva clave oculta, un guiño de los maestros canteros dirigido a quienes supieran ver más allá de lo evidente. Uniendo los nervios de su bóveda, los diferentes triángulos que la componen, aparecen dos de las cruces «secretas» que utilizaban los monjes guerreros. La primera, tau, la representación de la teth hebrea, la novena letra del alfabeto cujo y la novena sefirá, el símbolo asociado a la sabiduría heredada de la tradición cabalista. Y la segunda, también camuflada, la ansada egipcia. Símbolos relacionados con los templarios —con los nueve caballeros que acudieron a Tierra Santa comandados por Hugo de Payns y Godofredo de Saint-Omer—, y más aún, con monjes armenios, tradiciones herméticas hebreas, mística musulmana, fuentes clásicas y la sincrética sabiduría gnóstica egipcia. Una «señal» más, encriptada, que indicaba —al igual que hacían en el exterior del templo el Cristo sin cruz, esculpido en uno de los capiteles del deambulatorio, así como los bafomets, los rostros barbudos, de la puerta de entrada—, el carácter iniciático y mágico del lugar. 




			Estaba nervioso, sorprendido como un niño cuando descubre y abre un regalo inesperado. Aquel juego pétreo no era el único misterio que guardaba el santuario y que lo relacionaba con la Orden del Temple. Saqué una brújula y la puse sobre la fría piedra. Las agujas no mentían. Los nervios de la cúpula y el ábside no apuntaban hacia el este, como era la norma habitual en este tipo de construcciones. Sorprendentemente, cada nervadura señalaba puntos concretos de la geografía con un común denominador; eran posesiones templarias y lugares sagrados desde tiempos inmemoriales, parajes como Zugarramurdi, la sierra de la Demanda, Turbón, San Juan de la Peña o las cuevas cántabras. 




			El frío se hacía cada vez más intenso. Se colaba por las piedras y los portones. Me puse una prenda de abrigo y dirigí mis pasos hacia la sillería, en busca de marcas de cantero que refrendaran el carácter simbólico y mágico del templo y de los conocimientos y mensajes de sus constructores. Y, uno tras otro, fueron apareciendo los signos secretos: el bastón acabado en espiral, la señal cruciforme y un pequeño símbolo semejante al bufón del tarot llamado «roque». Tres marcas representativas de los monjes guerreros que también están presentes en otras edificaciones templarias, como el portugués convento de Tomar, la iglesia del Temple en Londres y la rotonda de la iglesia del Santo Sepulcro en Pisa. Tres símbolos relacionados con los templarios y su búsqueda de conocimiento. 




			Cogí más ropa y la extendí sobre el suelo. Me senté justo en el centro, bajo la cúpula, y comencé a reflexionar y tomar notas en mi cuaderno de campo. Eunate —antaño camposanto, llamada «linterna de muertos»—, no era una ermita más. Erigida sobre un antiguo lugar de poder, marcada por fuerzas telúricas, no solo era una brújula geográfico-espiritual, rosa de los vientos pétrea, que indicaba a quien supiera verlo parajes donde se practicaban cultos ancestrales relacionados con la madre naturaleza desde tiempos remotos, sino además un templo de iniciación, vinculado a ritos relacionados con la muerte y la resurrección simbólica, un condensador de energías terrestres y celestes, donde se llevaban a cabo y producían encuentros con lo ignoto e invisible. Eunate era una máquina de espiritualidad. 




			Seguí, como embrujado, admirando y descubriendo cada rincón del santuario. Sintiendo cada instante, cada segundo, cada minuto. Observando con los ojos de un niño que pregunta y se pregunta por todo. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? Estaba cautivado, fascinado, y era consciente de que estaba viviendo una experiencia privilegiada. Un momento en el que el tiempo parecía detenerse. 




			 




			
Herejes en Eunate 




			 




			«¡Sacrílegos! ¡Sacrílegos!» Horas más tarde, los enfurecidos gritos de una mujer con cara de pocos amigos, de baja estatura y pelo castaño, largo y enmarañado, hicieron que saltara del suelo como impulsado por un resorte. Los hospitaleros del albergue habían regresado. La situación era, cuando menos, inesperada y extraña. Descubrir que unos peregrinos habían pernoctado en el interior de la iglesia los había dejado desconcertados: aquello estaba absolutamente prohibido. Y, aunque les ofrecimos numerosos argumentos y disculpas, fuimos —con la misma fuerza inquisitorial que reinaba en el Medievo—, invitados a salir hasta que el templo fuera abierto al público. 




			Iluminado por los primeros rayos de sol que entraban por los ojos de buey y animado por el frescor de la brisa del amanecer que se colaba entre los sillares, reorganicé la mochila y decidí recorrer el santuario una vez más para intentar descubrir y apuntar cualquier nuevo detalle en el cuaderno de campo. Contemplé las marcas de cantero y los capiteles desde donde asoman figuras antropomorfas, seres angelicales y diabólicos dispuestos a impartir justicia y el castigo divino, «señales» de conocimientos ocultos. Inspeccioné los nervios de la cúpula que hacen las veces de rosa de los vientos y las columnas de su altar, que conforman un particular árbol de la vida pétreo. Volví a enfrentarme cara a cara a los bafomets, a los rostros barbudos, protectores del santuario, guardianes de misterios, de reminiscencias a cultos romanos, musulmanes y egipcios. Y, por último, garabateé en el cuaderno de campo las figuras talladas en el arco de medio punto de su entrada. Todas idénticas y alineadas en sentido inverso a las esculpidas, por las mismas y desconocidas manos, en el pórtico de la cercana iglesia de Olcoz. Una puerta gemela, que se encontraba en la entrada del deambulatorio exterior de Eunate. Dos pórticos idénticos, marcados por leyendas, que no son creaciones aisladas, entendidos como obra original y copia, sino que están cincelados de manera conjunta y dual, con una intencionada simetría, con un secreto mensaje. Dos puertas con la misma clave, la estrella de Sirio, el Can Mayor, la estrella Procyon, el Can Menor, Orión, el Pastor Celeste, la representación de Osiris y Dionisio aludiendo a los mitos de salvación, el Verbo, vinculado al Evangelio de San Juan, las estrellas de Virgo y Perseo, los gemelos Cástor y Pólux, Géminis, alusivos a los equinoccios de otoño, y el Cisne y el Águila, símbolos de los equinoccios de primavera. Una muestra más de los misterios y del mensaje secreto de los gremios de constructores vinculados a los caballeros templarios y el camino. 




			A media mañana decidí abandonar Eunate, sabiendo que nunca más volvería a observar la ermita —conocida como la de «las cien puertas»— de la misma forma. Aquella noche comprendí que los hitos que conforman el Camino de Santiago son algo más que meros edificios religiosos donde descubrir la religiosidad, el arte o la historia. Entendí que eran y siguen siendo enclaves vivos, cajas de resonancia de energías, máquinas espirituales, que atesoran y continúan transmitiendo un mensaje y generando en el visitante una experiencia única. Un enclave sagrado, de poder, donde se abren puertas a un universo invisible que solo puede comprenderse desde los sentidos y las emociones. 




			Salí del templo sin mirar atrás. Seguí —mochila, micrófono, grabadora, cámara y cuaderno de campo en ristre— al pie del Camino de Santiago, como detective de lo insólito, reportero en busca del misterio, siempre allí donde el mundo fue o es diferente. Buscando protagonistas, entrevistando testigos, consultando documentos y preguntando a expertos, tras la pista de sucesos, episodios y lugares —condenados de otro modo al olvido y al silencio— que cabalgan entre la leyenda y la realidad, que ponen en jaque el pensamiento dogmático y ortodoxo, que nos muestran que no todo ha sido explicado y que la realidad es más vasta y compleja de lo que creemos y nos cuentan. Confeccionando una guía particular, un cuaderno de campo distinto, alternativo, heterodoxo, descubriendo y recuperando las incógnitas y los misterios del Camino de Santiago. 




			Decidí dar una última vuelta al deambulatorio exterior. Deseaba acariciar sus muros, sentir sus piedras. Y mientras caminaba, con calma, con pasos lentos, en medio del silencio, reflexionando sobre la cantidad de cosas innecesarias y de miedos que llevaba en la mochila, en mi día a día; mientras reconectaba con mi cuerpo, con mis músculos, huesos y órganos, a los que tenía olvidados, y con la naturaleza, con el viento y el sol, que de nuevo acariciaban mi cara; mientras reestructuraba ideas y pensamientos, propósitos, conductas y objetivos, el bordón se me resbaló de las manos. Al recogerlo del suelo empedrado apareció, por una de esas «mágicas casualidades», o causalidades, una hoja de papel donde estaba escrito un texto, con el que todo cambió, con el que empezó el mágico camino: 




			 




			Que los caminos se abran para recibirte. Que el sol ilumine y bañe tu rostro. Que el viento siempre sople a tu espalda. Que la fina lluvia moje tu cara, tus brazos y piernas. Que tu paso nunca padezca fatiga. Que tu espíritu nunca desfallezca. Y, hasta que volvamos a encontrarnos, ¡buen camino, peregrino! 




			 




			
Diario de un peregrino, al pie del camino 




			 




			Han pasado quince años desde que, en octubre de 2004, recorriera por primera vez el Camino de Santiago. Desde que empecé a confeccionar esta guía o cuaderno de campo que ahora tiene entre sus manos. Fue mi primer Camino de Santiago, pero ni mucho menos el último. A lo largo de este tiempo he vuelto a vivir en diez ocasiones la experiencia de caminar una veintena de kilómetros al día durante semanas, con la mochila a la espalda, bajo el sol y la lluvia, pisando tierra, barro, agua y nieve, atravesando valles y mesetas, pequeños pueblos y grandes ciudades —y no solo la de caminar, sino también la de ser hospitalero, cuidando de otros caminantes—, compartiendo, descubriendo, entrevistando, aprendiendo, viviendo la experiencia, con lo bueno y lo malo —llevando conmigo el cuaderno de campo, la grabadora y la cámara de fotos, tras la pista de historias legendarias y misterios—, siempre recorriendo el Camino Francés, desde el ramal navarro de Saint-Jean-Pied-de-Port/Roncesvalles y el ramal aragonés desde Sompot/Jaca—, rumbo a Compostela y Finisterre. Caminos y camino al que siempre he acudido al encuentro de leyendas, milagros, sucesos prodigiosos, reliquias, símbolos perdidos, cultos ancestrales; de tierras míticas y construcciones mágicas, en busca de las claves ocultas, de los pilares e hitos del sagrado y mágico Camino de Santiago. 




			Y es que el Camino de Santiago del siglo XXI es una senda enraizada en cultos y tradiciones que se solapan, que se pierden en la bruma del tiempo y que nos trasladan a un pasado prodigioso y maravilloso. Una senda que recorre muchos caminos que se han ido conformando con el paso de los siglos hasta dar lugar al camino actual. Es heredero de diferentes y antiguas culturas, y discurre por lugares y alberga símbolos cuyo origen, significado real y trascendencia aún desconocemos. Un legado extraordinario ligado a la historia y a la búsqueda ancestral del ser humano de lo mágico y trascendente. En el que hay restos de mitos y creencias íberas, celtas, fenicias, egipcias, griegas, romanas y musulmanas. Un camino que, a pesar de nacer oficialmente en el siglo IX y haber sido domesticado por el cristianismo, contiene un pensamiento milenario que nos une con nuestros ancestros, pero también con el presente, con nosotros mismos. Un camino impregnado por la energía de los millones de personas que lo han recorrido. Una energía que está viva, que se percibe a cada paso. 




			No cabe duda de que el Camino de Santiago es una experiencia personal e intransferible. Cada persona encontrará y vivirá el camino que quiera y busque. Pero no es menos cierto que hemos olvidado lo más básico y fundamental: que el Camino de Santiago nos descubre más de dos mil años de historia, y que es, por encima de todo, una experiencia humana, espiritual, iniciática y mágica. Para quien decida recorrerlo caminando, paso a paso, con la mochila a cuestas, compartiendo la experiencia con los demás caminantes, durante días y semanas, el Camino de Santiago irá mucho más allá. No en vano, no conozco a ninguna persona que diga: «He viajado al Camino de Santiago». Todas, sin excepción, da igual el tiempo que hayan caminado, afirman: «Soy peregrino. He hecho el Camino de Santiago». Y en esta guía o cuaderno de campo no solo encontrará la información básica para emprender la aventura —un viaje a través de la naturaleza, el arte y la historia—, sino también claves —bajo misterios y leyendas— para no ser un peregrino más y descubrir la verdadera esencia del Camino de Santiago. 




			Un camino que está marcado por dos tipos de «señales». Unas tienen forma de flecha y son de color amarillo. Son las que vemos todos. Estas nos llevan —a través de los hitos de la historia y del arte—, por lo que fue autovía cultural y económica recorrida por personas y conocimientos procedentes de todos los rincones de Europa, hasta la tumba de Santiago en Compostela. Y luego hay otras «señales» que ni son amarillas ni tienen forma de flecha, que solo se advierten con calma y pericia, que nos conducirán hasta Compostela y después a Finisterre, al Finis Terrae,  al Ara Solis: al antiguo fin del mundo, donde el sol moría y renacía cada día. «Señales» que plantean al espíritu curioso, a aquel que quiere ir más allá y más arriba, que mira, lee, escucha y siente, más allá de lo evidente, secretos por descifrar. «Señales» que son mensajes para el alma y el corazón. 




			 




			
Sentimientos a flor de piel. La mecánica del corazón 




			 




			Desde aquel primer encuentro con la impronta espiritual individual y colectiva del Camino de Santiago, algo cambió. El camino se mostró ante mí como algo más que una práctica religiosa, una actividad deportiva o una ruta cultural. Se mostró como un recorrido mágico, transformador y espiritual. Se mostró, desde entonces, como un maestro. El camino me descubrió temas y me brindó experiencias que fueron más allá de la búsqueda, del estudio y de la divulgación de leyendas y misterios; más allá de los reportajes para la prensa escrita, libros y programas de televisión y radio. Se convirtió en una experiencia, en un viaje, en una aventura, que da la oportunidad de reencontrarnos con nosotros mismos y con nuestro entorno. 




			Un camino, un viaje, en el que siempre aprendes algo que antes no sabías. Aprendes a observar, a descubrir, a sentir y vivir, a tomar conciencia de cosas, cosas en las que no reparabas. Desaprendes y vuelves a aprender. Un camino que reeduca y educa. Que recuerda formas, modos, lenguajes; que transforma valores; que abre perspectivas olvidadas que normalmente están dormidas. Que te invita a convivir con los demás y con el entorno de una forma diferente, utilizando otros códigos, muchas veces sin la necesidad de hablar, solo compartiendo la emoción de una mirada, de una sonrisa, de un abrazo. Y es que caminar veinticinco kilómetros al día conlleva una lección que nadie puede enseñar, que solo se puede experimentar. El camino está preparado para ello, para experimentar, para sentir, para reconectar. El camino te arroja a los brazos de la soledad y del silencio, incluso si estás con otros. Te sitúa en medio de la naturaleza, de nuestro hábitat olvidado. Te sumerge en un silencio y en una soledad en los que no te puedes esconder ni de ti mismo. Te invita a vivir una experiencia iniciática. La misma que a los antiguos les servía para transformar sus sombras en luz. El viaje inesperado, el del «noble héroe»; un camino de búsqueda de conocimientos y de superación interior, que terminaba con una muerte simbólica que daba paso a la resurrección de un ser humano mejor, más sabio y más consciente. El camino, en esta sociedad nuestra en la que vivimos inmersos en lo que no somos, haciendo lo que no somos, es un reencuentro con lo que somos. Nos permite dejar de ser esclavos de la sociedad, de los «engaños», dejar de ser borregos de la «realidad». El camino te empuja a vivir la vida, el camino de la vida, de una forma distinta, más consciente, más despierta. Un camino en el que lo extraordinario se puede presentar ante nosotros en cualquier momento. En el que se despiertan capacidades que parecían anuladas. Que nos reconecta con un eco remoto. Algo atávico. Que eleva nuestros sentidos a esa otra realidad que está detrás de las cosas, la misma que ya conocían los antiguos. Y en la que se abre una multirrealidad, un mundo de coincidencias imposibles, serendipias, de «pactos y señales», de «mágicas casualidades». 




			 




			
Camina. La magia del camino 




			 




			Hoy, transcurridos quince años, diez caminos, en los que he recorrido más de diez mil kilómetros, escribo estas líneas para invitarlos a descubrir y emprender un viaje, una aventura, una experiencia, un camino, que hermana al ser humano con su ancestral y olvidada naturaleza. En el que uno puede descubrir, o volver a descubrir, que nuestro mundo, ese mundo en el que vivimos y que nos parece ordinario, y nuestra realidad, son más extraordinarios de lo que nos cuentan y creemos. 




			Este cuaderno de campo, esta Guía mágica del Camino de Santiago, nació con un propósito y un sueño: descubrir la historia, las leyendas, el misterio o misterios, las incógnitas, del Camino de Santiago. Y ahora que cobra forma y se hace realidad en papel, lo hace con un nuevo reto, propósito y sueño: que usted, amigo lector, coja esta guía o cuaderno de campo, se ponga las botas, cargue la mochila y descubra el mágico Camino de Santiago. Si decide hacerlo, si decide atreverse a emprender la aventura, le deseo lo expresado en aquella nota que encontré por una de esas «mágicas casualidades» al emprender mi primer camino: 




			 




			Que los caminos se abran para recibirte. Que el sol ilumine y bañe tu rostro. Que el viento siempre sople a tu espalda. Que la fina lluvia moje tu cara, tus brazos y piernas. Que tu paso nunca padezca fatiga. Que tu espíritu nunca desfallezca. Y, hasta que volvamos a encontrarnos, ¡buen camino, peregrino! 
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			CAMINAMOS 




			 




			La búsqueda mágica y sagrada continúa 




			 




			El ser humano, desde que tiene conciencia de su existencia, ha caminado. Estamos hechos para caminar. Y caminar ha sido una constante en nuestra evolución e historia. El ser humano ha caminado en busca de sus necesidades primarias, pero también ha caminado en busca de horizontes y tierras extrañas que le permitieran avanzar en otros sentidos. Ha caminado movido por la curiosidad, por el anhelo de descubrir y de aprender. Y así, paso a paso, también ha caminado en busca de lo desconocido, de lo ignoto, de parajes donde moraba lo divino, lo invisible y lo mágico. Lugares marcados por peculiaridades, por sucesos extraordinarios, por lo inexplicable-inexplicado. 




			Un camino, el mágico y sagrado, inherente al ser humano. Una búsqueda que es parte de nosotros, de nuestra naturaleza, alma y esencia ancestral. Que nació con los primeros cultos solares, cuando el ser humano se guiaba por el cielo, por las estrellas, por la luna y el sol, el mismo que daba vida y calor, que moría y renacía todos los días. Buscar ha sido y sigue siendo una constante en el ser humano. Una de sus metas vitales. Y cada paso dado en el camino del conocimiento de la «realidad» ha sido un salto, grande o pequeño, por las rutas del saber, que secretamente legaron otros buscadores que nos han precedido. 




			 




			
Por qué peregrinamos 




			 




			Porque en el Camino de Santiago reencontramos la esencia de la búsqueda milenaria. Esa parte humana, mágica y espiritual que el moderno ser humano parece haber olvidado y desterrado. El impulso atávico, el deseo de caminar hacia otros lugares o en busca de «otras realidades», conocimientos y experiencias trascendentes. Y porque el Camino de Santiago nos da la oportunidad de vivir una experiencia iniciática y mágica. Iniciática, porque el viaje siempre superará lo esperado o imaginado. Y mágica, porque siempre será una experiencia en la que la realidad se mostrará ante nosotros en todas sus dimensiones, no solo en la lógica y racional, la que manda en nuestra cotidianidad, sino también en la sensorial, emocional y espiritual, esa que permanece dormida, anestesiada, que tenemos olvidada y hasta moribunda. 
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Cómo peregrinamos 




			 




			Según la Vita nuova de Dante y las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio, existían tres modos de peregrinar: por pura y simple voluntad, para cumplir un voto y por penitencia, a las que habría que sumar la de obtener indulgencia plenaria. Desde el siglo XX  existe una más: la mágico-sagrada. El camino se mostrará como un proceso alquímico, con encuentros, con vivencias, que harán que el peregrino buscador, como si de un alquimista se tratase, avance en un viaje interior durante semanas tanto como avanzaría a lo largo de toda una vida de búsqueda cotidiana. Un viaje —una experiencia— en el que podrá llegar a tomar conciencia de su propia trascendencia, y en el que, a través de las enseñanzas adquiridas, de los desafíos superados, tras haber preparado su alma y su espíritu, se haga merecedor de conocimientos que ha de recibir cuando alcance el destino, el final del viaje mágico y sagrado. Una búsqueda marcada por vivencias, así como por encuentros con «señales» que fueron establecidas, que discurre por determinados puntos, en ejes telúricos donde se entrecruzan corrientes de energía capaces de actuar sobre el cuerpo y el espíritu. Por construcciones concebidas para transmitir mensajes que revelan lo mágico. E, incluso, leyendas que justifican la edificación, y que a través de su discurso mágico se encargan de coser un entramado de relaciones simbólicas que el buscador peregrino tendrá que comprender y establecer en su deseo de hallar su trascendencia. Siempre allí donde nació o vivió un eremita o un santo, donde se guardan reliquias, se veneran particulares cristos y vírgenes, o donde ocurrieron prodigioso milagrosos. 




			 




			
La búsqueda continúa 




			 




			Un camino y una búsqueda que llevan al encuentro de las claves del conocimiento que otros dejaron para nosotros —para todos y cada uno de nosotros—, tras haber pisado, también ellos, en otros tiempos y otras circunstancias, los mismos caminos que ahora va a recorrer el buscador peregrino. Una senda y una búsqueda en las que se encuentra una espiritualidad universal, común a todos los credos y doctrinas, a cualquier ruta de peregrinación. Que atesoran la universalidad de sentimientos que dieron origen a todas las creencias, en las que pervive el mundo espiritual común de la humanidad. 
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			PROTOHISTORIA, ORIGEN Y PERIODO MEDIEVAL DEL CAMINO DE SANTIAGO 




			 




			Qué, cómo, cuándo, dónde y por qué 




			 




			La veracidad histórica del hallazgo de los restos del apóstol Santiago, así como su paso por España, están en duda, dada la falta de pruebas documentales y arqueológicas. No tenemos ninguna certeza de su autenticidad, y es muy posible que carezcan de toda base histórica. Y, sin embargo, han provocado todo un rosario de acontecimientos históricos de tal relevancia y envergadura que han desplazado la realidad del asunto. Lo único cierto es que solo existe la tradición, la leyenda y la convicción sobre la presencia del apóstol en Hispania. Y como se suele decir, donde no llega la historia, llega el mito. 




			Según la tradición, la aparición milagrosa se produjo en el año 813. Un anacoreta llamado Pelayo le contó a Teodomiro, obispo de Iria Flavia —actual Padrón—, que había visto unos resplandores misteriosos en los cielos, sobre el bosque de Libredón. Teodomiro no tardó en acudir hasta el lugar, hoy Santiago de Compostela. Y una vez allí, encontró una losa de mármol, unos huesos humanos —los restos de un antiguo cementerio romano, como han demostrado las últimas excavaciones arqueológicas— y proclamó a los cuatro vientos —por ciencia infusa, por «revelación»—, que allí se encontraban los restos del apóstol, que aquel era su sepulcro y tumba. 
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			Teodomiro, obispo de Ira Flavia, avisado por el eremita Pelayo de la aparición de unas misteriosas luces en los cielos en el bosque Libredón, viajó hasta el lugar donde halló los restos del apóstol Santiago. 
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			Desembarco del cuerpo de Santiago Apóstol. (Museo Lázaro Galdiano s. XVI). 




			 




			La noticia pronto recorrió toda la pirámide de poder. El obispo no tardó en avisar de lo sucedido al rey Alfonso II el Casto. El monarca asturiano, rey de un pequeño territorio en una Hispania dominada por el islam, vio en aquel hallazgo la oportunidad de ganar fuerza, poder y prestigio. Viajó hasta tierras gallegas, avaló el hallazgo, mandó construir un santuario en aquel lugar y lo puso en conocimiento del papa León III y del emperador Carlomagno. Se ponía así el sello oficial al descubrimiento. No en vano, el viaje del rey asturiano fue la primera peregrinación «oficial». Desde entonces, la tumba del apóstol Santiago se encuentra oficialmente ubicada en Compostela, a muy poca distancia de Finisterre, en aquella época el final del mundo conocido, el Finis Terrae, al que se llegaba siguiendo las estrellas de la Vía Láctea. 




			El hallazgo celestial afianzó la monarquía astur e impulsó la transmisión y vinculación cultural, política y religiosa entre los cristianos peninsulares. La supremacía islámica en casi toda la Península no había significado la desaparición del cristianismo, y sus comunidades, llamadas mozárabes, fueron las que emprendieron la reorganización estructural. El descubrimiento y la custodia de los restos del apóstol articularon un mismo pensamiento, una ideología fortalecida, frente a los infieles musulmanes. Y la jerarquía eclesiástica, consciente de que su hegemonía estaba en peligro, apoyó y promovió el prodigio y comenzó a recuperar los viejos caminos, los hitos sagrados, a configurar las sendas de peregrinación, situación que se vio reforzada con la apertura del camino por la reconquista territorial de los reyes cristianos, en busca de una frontera segura y bien protegida que frenara a los sarracenos, y con la entrada de las órdenes monásticas. 




			Alfonso II el Casto inauguró un santuario y el caudal peregrino al confín de su reino. Después, tras la consagración de un nuevo templo por Alfonso III el Magno y el traslado de la corte a León, en el año 910, dictado por el propio Alfonso III y ejecutado por García I, se articuló un triángulo viario entre la nueva capital hispana, la antigua metrópolis ovetense y la sede compostelana. Un camino vertebrado entre León, Astorga, Monte Irago, Cebreiro y Melide que ya aparece documentado en el año 858. La conquista de villas y pueblos, junto con la liberación de pasos, propició el asentamiento, la repoblación y el aumento de peregrinos llegados de todos los rincones. La senda se fue estructurando no por un camino ex novo, sino superpuesto a las vetustas rutas establecidas desde tiempos prehistóricos por la Meseta norte y el valle del Ebro. Siguiendo las antiguas vías de comunicación, las calzadas romanas, la trajana y el llamado «itinerario antoniano» desde Pamplona. Las sendas por las que llegaron los primeros peregrinos transpirenaicos, tal como se recoge en el manuscrito de Albelda de Iregua, donde se explica que en el año 950 el obispo de Le Puy, Gotesalco, acudió a Santiago de Compostela acompañado por un grupo de peregrinos franceses. 
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			Alfonso II el Casto, monarca asturiano, puso el sello oficial al milagroso hallazgo de los restos y tumba del apóstol Santiago. Su viaje fue la primera peregrinación oficial. 




			 




			
Almanzor, las campanas de Compostela, el punto de inflexión internacional  




			 




			Tras el saqueo de Compostela por parte del califa Almanzor en el año 997 —que arasó la ciudad, llevándose incluso las campanas del santuario a Córdoba, trasladadas hasta allí a hombros de los cristianos presos y utilizadas como lámparas, posteriormente recuperadas por el rey Fernando III, e idénticamente trasladas por presos musulmanes—, quien, sin embargo, dejó intacta la tumba apostólica por ser un lugar santo —según cuenta la leyenda se encontró en ella a un misterioso monje y su caballo bebió de la pila bautismal—, la fama del sepulcro apostólico se multiplicó y alcanzó proyección europea. Lo que en un principio era un suceso localizado en el norte peninsular se internacionalizó y se convirtió en la punta de lanza del orbe cristiano occidental. Santiago dejó de ser un apóstol evangelizador para convertirse en un guerrero de Cristo, en el hijo del trueno, que ayudaría a recuperar y cimentar el poder de los reinos de cristianos. La guerra entre invasores e invadidos en nombre de Dios. Se pasó de llevar la cruz en el cuello a llevarla en la cintura en forma de empuñadura de espada. El norte peninsular quedó expedito, y el camino empezó a beneficiarse de innumerables mejoras viarias y de servicio, al mismo tiempo que se repoblaban comarcas enteras. 
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			Alfonso VI, en Castilla y León, y Sancho Ramírez, en Aragón y Navarra, fueron los monarcas que abrieron, y acondicionaron, sus reinos para el paso de los peregrinos. La vía cultural, artística, comercial, religiosa y espiritual de Europa. 




			 




			Alfonso VI, en León y Castilla, y Sancho Ramírez, en Navarra y Aragón, fueron los responsables del acondicionamiento, así como de la protección de los peregrinos. Los monarcas abrieron sus reinos a las corrientes artísticas del resto de Europa, universalizando y ensanchando los caudales culturales del camino. Y favorecieron la constitución de una red de monasterios a la Orden de Cluny. Al final de sus reinados, el camino estaba —entre puentes y calzadas romanas— asegurado, trazado y fijado. Abastecido de hospitales, hospederías, albergues y asilos en diferentes villas, como Jaca, San Juan de la Peña, Pamplona, Puente la Reina, Estella, Logroño, Nájera, Burgos, Carrión de los Condes, Sahagún o León, ente otras. El camino contribuyó a la creación de muchos pueblos que nacieron gracias a él o para él, trazando el perfil urbano de acuerdo con la ruta. Urbes donde comenzaron a organizarse mercados semanales y ferias anuales, como las de Sahagún y Carrión de los Condes. En las que se empezaron a consagrar templos, como la colegiata de San Isidoro en León y el monasterio de Leyre en Navarra, a Santiago, a la ruta estelar. Y en las que, en la mayoría de los casos, convivían las tres culturas. No es casualidad que hubiese aljamas judías —con expertos en medicina, gestores de finanzas o cambistas de dinero—, en Jaca, Estella, Viana, Nájera, Frómista, Carrión de los Condes, Burgos, Sahagún, León, Astorga, Ponferrada, Portomarín e incluso en Compostela. Relaciones en las que estuvo implicada estrechamente la Orden del Temple, vinculada a familias judías de distintos países europeos. A pesar de que, oficialmente, la Iglesia ejercía su autoridad proclamando el pecado de establecer relaciones sociales, comerciales o de cualquier otro tipo con quienes eran proclamados «verdugos» del Salvador, proliferaron importantes juderías en las ciudades emblemáticas del camino. 




			 




			
«Iacosland», el esplendor del camino en Europa 




			 




			A partir del siglo XI, y durante los siglos XII, XIII y XIV, las peregrinaciones a Compostela y Finisterre, se convirtieron en vértice del mundo medieval en toda Europa. La antigua Hispania pasó a ser conocida con el nombre de Iacosland. Y de ello dejó constancia el embajador del emir almorávide Alí ben Yusuf, quien afirmó: «Es tan grande la multitud de los que van y vienen que apenas dejan libre la calzada hacia Occidente». El proceso de intercambio social y comercial convirtió la ruta jacobea en una autovía —en la calle Mayor de Europa—, por donde circularon conocimientos y formas artísticas que aceleraron el desarrollo cultural y económico. Así, por ejemplo, en las Crónicas anónimas de Sahagún se menciona que en la villa leonesa se habían asentado pueblos de procedencias muy diversas: ascones, bretones, alemanes, ingleses, borgoñones, normandos, tolosanos, provenzales y lombardos. Y la influencia de cada uno de los peregrinos venidos desde todos los rincones del mundo conocido fue sedimentando un movimiento urbano, cultural, comercial y social del que antes habían carecido los territorios peninsulares del norte español. 




			El salto cualitativo y cuantitativo se produjo bajo las prelaturas de los obispos Diego Peláez —quien comenzó las obras de la catedral románica—, el obispo Dalmacio —enviado por el abad Hugo de Cluny, una de las figuras más importantes, de familia relacionada con los merovingios y carolingios, quien construyó la tercera abadía de Cluny, la estructura más grande de Europa, motor de la reforma cluniacense—, y finalmente con el carismático obispo Gelmírez y el maestro Mateo. Ambos estuvieron al frente de una serie de acontecimientos que potenciaron de manera sorprendente el Camino de Santiago, cambiando las conciencias, el inconsciente colectivo, de los peregrinos. El maestro Mateo con la construcción de la nueva catedral, el pórtico de la Gloria y la talla del apóstol que hoy todos abrazamos. Hasta ese momento, los peregrinos adoraban una tumba en el suelo, y con su obra, los caminantes comenzaron a venerar y «tocar» una imagen, a pesar de la idolatría perseguida por la Iglesia. Y Diego Gelmírez con la potenciación de las buenas relaciones con la Orden de Cluny, los estrechos contactos con Roma y con el rey Alfonso VII, que contribuyeron a despejar todos los obstáculos posibles, hasta el punto de que convirtieron a Compostela en uno de los faros de la cristiandad medieval, que ya era sede apostólica gracias al papa Urbano II desde el año 1095. 




			En 1122 Calixto II proclamó el año santo compostelano, que se celebraría por primavera vez en 1126. Veinte años más tarde, en el año 1140 apareció el Liber sancti Iacobi, compilado por el canciller Aymeric Picaud, atribuido al papa Calixto, en el que se incluye el Liber peregrinationis, el Codex Callixtinus, la primera «guía» oficial del itinerario, que reyes leoneses y navarros y monjes cluniacenses se habían encargado de fijar en sus reinos. Tan solo treinta años más tarde, en el año 1179, su santidad Alejandro III estableció, mediante la bula Regis aeterni, la «indulgencia plenaria» para todo aquel peregrino que llegase a Compostela en año santo. Y, finalmente, tras la pérdida del orbe cristiano de los santos lugares en Jerusalén, un siglo más tarde, en el año 1300, el papa Bonifacio VIII estableció la gracia del jubileo, con indulgencias idénticas a las que recibían los cruzados. Compostela se transformó en uno de los «centros del mundo» y el Camino de Santiago en una matriz de progreso. En una auténtica universidad de conocimientos a la que acudían gentes venidas de toda Europa. La primera vía que unía Occidente y Oriente. Una misma senda desde Jerusalén, que pasaba por Roma y terminaba en Compostela-Finisterre. La red de redes de la Edad Media. 
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			A partir del siglo XI, y durante los siglos XII, XIII y XIV, la antigua Hispania era conocida como Iacosland. El Camino de Santiago era, y sigue siendo, la Calle Mayor de Europa. 




			 




			
Del tiempo de esplendor medieval a las sombras renacentistas 




			 




			A partir del siglo XV, las peregrinaciones jacobeas empezaron a perder paulatinamente la fuerza de sus inicios. La desaparición de los gremios de constructores, los nuevos cambios sociales y los continuos conflictos castellanos y europeos fueron las primeras causas. Disputas políticas que ya habían provocado que el rey de Castilla, Juan II, padre de Isabel la Católica, creara y otorgara un salvoconducto general a los peregrinos de otras nacionalidades, reconociendo con ello que la peregrinación quedaba por encima de cualquier conflicto. Una norma que se recrudecería posteriormente, cuando Felipe II en España, en el siglo XVI, y Luis XIV en Francia, en el siglo XVII, exigieron a sus súbditos una licencia especial para peregrinar fuera de sus respectivos reinos y, a los extranjeros, documentos sellados en sus diócesis que debían poner a disposición de la autoridad. Instituyeron así las bases de la moderna credencial peregrina. La hermandad del bordón y la esclavina se transformó en una ruta anárquica, aventurera y peligrosa, frecuentada por truhanes, vagabundos y ladrones, buscadores espirituales y literatos viajeros. El camino despertaba inquietud, y varias ciudades europeas llegaron a negociar el alojamiento de los peregrinos intramuros y hasta, incluso, los días de estancia en Compostela. La situación se agravó aún más con el estallido de la peste. La muerte de millones de personas hizo que se tomaran medidas preventivas y se impidiera el paso de los concheiros por determinados tramos y poblaciones. Todo un cúmulo de circunstancias fueron obstaculizando cada vez más la peregrinación, y el cisma protestante y el temor a un ataque religioso no hicieron, sino asfixiarla aún más. El miedo a que el corsario Frank Drake, bajo las órdenes de Isabel II de Inglaterra, destruyera Compostela —a la que llamaba «emporio de la superstición»— provocó que el obispo san Clemente, sabedor de la profanación de la tumba de santo Tomás de Canterbury por los sajones, ocultara los restos del apóstol. Y así permanecieron, olvidados una vez más, durante trescientos años. 




			 




			
Camino de Santiago, de las sombras del siglo XIV a la luz del siglo XXI 




			 




			En el siglo XIX —a pesar de la difusión del racionalismo y la desamortización, que hizo perder numerosos templos, albergues y hospederías de peregrinos—, volvió a ocurrir lo imposible, el milagro. Tras tres siglos de silencio, los restos del apóstol Santiago reaparecían. El obispo Miguel Payá, quien inspeccionó palmo a palmo la catedral, fue quien redescubrió una cámara sepulcral en el edificio catedralicio, en cuyo interior aparecieron tres sepulcros. En 1884, el papa León XIII anunciaba al mundo el hallazgo. Bajo el altar mayor se habían localizado, una vez más, los restos de Santiago el Mayor y los de sus discípulos Atanasio y Teodoro, según corroboraron y confirmaron —no se sabe cómo—, los estudios efectuados por la Congregación de Ritos. Y con la bula Deus omnipotens las peregrinaciones al santo lugar volvieron a cobrar fuerza. 




			Ya en el siglo XX, las dos guerras mundiales y la Guerra Civil en España hicieron que la peregrinación viviese tiempos difíciles. Tras la contienda española, la dictadura de Franco, con su nacionalcatolicismo, impulsó la peregrinación bajo el espíritu de un Santiago convertido en símbolo de la nueva España imperial. No fue hasta el fin del franquismo, en los años setenta, cuando comenzó la revitalización definitiva de la senda mágico-sagrada. Un factor clave en este renacimiento fue el interés despertado por la literatura heterodoxa, ensayos históricos, artísticos y antropológicos dedicados a descubrir los orígenes, el lado mágico, los misterios del Camino de Santiago. Otro elemento clave que contribuyó a la revitalización del camino fue el esfuerzo de personas como el sacerdote Elías Valiña, quien decidió emprender la ardua tarea de señalizar el camino desde la localidad de O Cebreiro hasta Compostela, y de Andrés Muñoz, uno de sus colaboradores, presidente y fundador de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago en Navarra. Por último, cabe mencionar también la creación de las primeras asociaciones de peregrinos, que poco a poco irían reorganizando la ruta, como la Asociación de Amigos del Camino en París y la Asociación de Amigos del Camino de Estella, que fueron pioneras de todas las demás agrupaciones y asociaciones de peregrinos. 




			Durante la década de los años ochenta del siglo XX, el Camino de Santiago fue renaciendo y recuperando su antiguo esplendor. En 1982, el papa Juan Pablo II se convertía en el primer pontífice que se arrodillaba ante el apóstol, después de ciento quince años santos. En 1986, la Unesco declaraba Patrimonio de la Humanidad la ciudad de Santiago de Compostela y, un año más tarde, proclamaba el Camino de Santiago, «Primer Itinerario Cultural Europeo», la «calle Mayor de Europa». Todo ello hizo que en 1993 se registraran para recorrerlo más de seis millones de personas. Un camino que, desde que comenzara el siglo XXI  —solo alterado por el confinamiento, consecuencia de la pandemia de la COVID-19, de marzo a junio de 2020—, vive etapas de revitalización y luz. 




			 




			
«Conspiración jacobea»: orígenes y crónica no oficial 




			 




			La realidad histórica del hallazgo de los restos y la presencia del apóstol en España, como comentábamos anteriormente, ha quedado relegada al olvido. La incógnita y el misterio, la conspiración, surgen tras todo lo que rodea a Santiago y los inicios del Camino de Santiago. Sus orígenes son una crónica de luces y sombras, episodios de conjuras, luchas de fe y poder. Podríamos llamarla «conspiración jacobea», y se fraguó en el momento histórico en el que el poder musulmán estaba consolidado en Hispania. Al-Ándalus, dependiente del califato de Damasco, vivía su esplendor. Córdoba, la ciudad de la cultura, competía con Constantinopla y rivalizaba con La Meca como lugar de peregrinación gracias a los restos que custodiaba del profeta. La resistencia cristiana, neovisigoda y comandada por el rey don Pelayo, se había gestado en las montañas cántabras. Y desde allí, aprovechando la ausencia de guarniciones musulmanas, había empezado su expansión. En aquella época no solamente estaba en juego el territorio, sino también la primacía de una religión, de una fe sobre otra. La Iglesia había perdido parte de su poder ante el mundo musulmán. Es entonces cuando, desde el olvidado y escondido monasterio de Santo Toribio de Liébana, en los Picos de Europa, se produce la reacción a la religión infiel y se pone la primera piedra de la «conspiración jacobea», y del Camino de Santiago, con la reivindicación del apóstol Santiago y su vinculación con España. 




			El responsable fue el misterioso, popular e ilustre Beato de Liébana, autor de los Comentarios al Apocalipsis de san Juan, que cobrarían fama en toda Europa y que serían copiados y conocidos como Beatos en todos los monasterios y abadías de Occidente durante cuatro siglos. El lebaniego, llamado así despectivamente por Elipando, obispo de Toledo, pondría los pilares de lo que sería la Hispania moderna y las bases del culto al apóstol y al Camino de Santiago. Las diferencias entre el Beato de Liébana y el obispo Elipando —a causa del adopcionismo, la concepción de Jesús como hijo adoptivo de Dios y la conciliación entre las religiones—, hicieron que el Beato lebaniego proclamara al apóstol Santiago patrono de los cristianos hispánicos mediante el himno litúrgico O Dei Verbum. Y más aún, que configurara una imaginativa biografía evangelizadora de Santiago, el hijo de Zebedeo, el discípulo preferido de Jesús, el primero de los apóstoles en sufrir martirio, en Hispania. Las condenas de los concilios a estas nuevas corrientes toledanas, y el apoyo de los mismos al Beato lebaniego, facilitaron el camino a los eclesiásticos galaicos para romper su dependencia espiritual de la sede primada metropolitana de Toledo. Nacía una nueva Iglesia. Una corriente eclesiástica, la del lebaniego, que incluso llegaría a influir en el obispo Alcuino, de quien fue maestro, asesor personal del emperador Carlomagno, logrando cambiar el curso del Imperio carolingio. 




			La «conspiración jacobea» emprendió una segunda etapa tan solo cuarenta años después, cuando, olvidados, aparecieron los restos del apóstol Santiago. El obispo Teodomiro y el monarca Alfonso II el Casto, guiados por el Beato de Liébana, cuyos escritos avalaban la presencia evangelizadora del apóstol y el sobrenatural traslado de sus restos a España, confirmaron el prodigio y la veracidad del hallazgo de la tumba apostólica. El orbe cristiano había encontrado una reliquia tan digna de veneración como la que fortalecía la fe de los infieles en Córdoba. Santiago, el hijo del trueno, se convirtió en el estandarte y patrón de los reinos hispanos. Y con ello comenzó la reconquista del poder religioso orquestada y trazada por los monjes de Cluny con un objetivo: cerrar filas en torno a Roma, lograr que los gobernantes europeos se sumaran a la causa, que eligieran a un emperador único que legalizase la autoridad de la Iglesia de San Pedro, y así convertirse en el máximo poder en todo el Occidente cristiano, tras la pérdida de los santos lugares y de las iglesias orientales. Las peregrinaciones a Compostela, el Camino de Santiago, fueron fundamentales para la transformación religiosa de Cluny. Sus monjes pactaron con los reyes hispanos el establecimiento de una vía que traería a peregrinos de toda Europa, regulando, disciplinando y vigilando el viaje bajo la ortodoxia de la autoridad romana, controlando monasterios señeros. Se abrieron las puertas a la reforma religiosa, que afectó a la Iglesia visigoda, con la abolición de la liturgia mozárabe por la que se regía el culto hasta entonces, y a las relaciones con al-Ándalus, dando pie a un concepto mesiánico y cruzado de la Reconquista. 




			Una «conspiración jacobea» que llegaría a su momento de esplendor y daría el golpe definitivo con la publicación de la primera guía oficial del Camino de Santiago, que se guarda en la catedral compostelana, el Liber sancti Iacobi. Editado en 1140, el voluminoso códice fue confeccionado, según se afirma en la carta que lo encabeza, por el pontífice Calixto II, y donado a la iglesia de Santiago por Aymeric Picaud, presbítero de Parthenay le Vieux. Está dividido en cinco libros. Los dos primeros son una compilación litúrgica y hagiográfica para los oficios. El tercero reúne la narración del traslado de los restos del apóstol, la Translatio, y una carta del papa León, la Epistola Leonis, con dos capítulos. El cuarto libro contiene la Historia de Karoli Magni, conocida como Historia Turpini. Y el último libro, el célebre Liber peregrinationis, describe el itinerario que conforma el Camino de Santiago desde Roncesvalles (Navarra) y Jaca (Aragón) hasta Compostela. Una obra que, hoy sabemos, mezcla documentos preexistentes y que, lejos de ser escrito por Aymeric Picaud, fue confeccionada por un monje o un grupo de monjes del scriptorium compostelano. Por religiosos vinculados a la Orden de Cluny que marcaron, sobre una tradición inventada, un recorrido por lugares donde se veneraban reliquias y cuerpos santos, hasta Compostela, desterrando con ello de la memoria cualquier relación o conexión con antiguos cultos paganos o primitivas peregrinaciones solares, uniendo a todos en un cristianismo universal en el que ellos eran amos y señores. Y el mejor ejemplo lo hallamos en la Historia Turpini, escritas supuestamente por Tilpino, arzobispo de Reims y consejero de Carlomagno, que se añadieron al Codex Calixtinus para convertir el Camino de Santiago en una vía ortodoxa capaz de dar cabida a toda la cristiandad. Esa es la razón por la que se ubicaron los mitos carolingios a lo largo del camino. Desde la supuesta peregrinación de Carlomagno a Compostela, pasando por su rezo en Roncesvalles tras la muerte de Roldán, el suceso desde las lanzas convertidas en sauces junto a Sahagún —centro neurálgico de la Orden de Cluny en España—, a los combates entre los paladines Roldán y Ferragut en Nájera. Leyendas que se extendieron por la ruta jacobea y que serían reproducidas en numerosos capiteles de templos y monasterios. Sea como fuere, la «conspiración jacobea» consiguió su fin: la recuperación del poder de Roma, la supremacía de su Iglesia, la destrucción de cualquier otra religión o culto pagano, y encaminar a los peregrinos por un itinerario único a la tumba del apóstol bajo un espíritu penitencial. 
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			LUGARES DE PODER Y TEMPLOS SAGRADOS 




			 




			De cuevas y montes a iglesias y catedrales 




			 




			El Camino de Santiago es muy antiguo: al emprender la senda actual, recorremos muchos caminos que se han ido conformando con el paso de los siglos. Si le quitamos el barniz de lo «oficial», de lo establecido, si lo observamos y caminamos sin prejuicios, con la mente abierta, descubriremos que la ruta jacobea se articuló sobre las mismas vías y puntos geográficos que utilizó el ser humano y tomó como mágicos y sagrados desde tiempos remotos. 




			La senda al Finis Terrae ya existía mucho antes de que fuera establecida por la Iglesia. No en vano, se dirige allí donde la leyenda dice que recalaron los supervivientes de la Atlántida, y al pico donde se extravió el arca, el navío diluvial, y desembarcó Noé. Un lugar en el que la historia dice que los ligures realizaban cultos al dios Lug y los celtas galeses llegaron siguiendo la Vía Láctea en el siglo VIII a. C. 




			Cuando el buscador peregrino del siglo XXI emprende el camino, lo hace por rutas y espacios mágicos y sagrados en los que el ser humano se encontraba consigo mismo, con una realidad invisible o con sus dioses; hitos que están relacionados con credos y cultos paganos anteriores. Transitamos por parajes que fueron sacralizados por culturas como la megalítica, la celta, la íbera, la griega, la romana y la musulmana, entre otras. Y en muchos de ellos todavía podemos hallar sus huellas en dólmenes, menhires, ninfeos, castros, estelas o aras. Son los lugares de poder. Y sobre ellos se erigieron los templos cristianos medievales. 
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